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LA HILADORA DE PLATA 
. . 
S E trata d e  una  araña más. E l  epígrafe de  este articulo n o  esorra cosa que  la  sencilla traduc- 
ción del nombre  científico de  la Argvi-agnida.  
E s  iin ser por deniás notable la hiladora de  
plata. 
Arquitecto. tipicero; pintor, geómetra; yuími- 
co, es un talento universal. 
Ella no sosiega u n  instante, humilde  y oculta en  
las dorniidas aguas de  los charcos d e  las lagunas. 
de  la casa, que  se encuentra adoi-nada de  un raso 
desl~rmbrador.  
Terminada sil tapicería, la hiladora de  plata 
piensa en las camas de  sus  arahitas. Hila un lien- 
zo muy  tino, blanco como la nieve, y lo  coloca 
sobre u n  blanco tapiz piepara.Io de  antemano. 
E n  este lienzo, que  ella ha tejido con lo  solici- 
tud de  una madre que  prepara la caiiastilla de  su 
fu turo  hijo, colocará los. hxevos q u e  n o  tardará 
e n  poner. 
Pero no basta tener alojamiento, por elegante 
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Al verla, salieron de su  escondite, y el reve- 1 Allí, en el fondo del agua, es donde ella cdiíi- rendo casó cn  sesuida á los iios jó\renes en  medio ca con arte maravilloso la más encantadora y de la calle. Dos individuos que pasabati por allí 
fueron detenidos durante cinco niinutos, á pesar 
de sus proissins de  que  llevaban prisa, p i ra  que  
siririernii 'te testigos. 
Y iio paró aquí  la cosa. 
.-iquel niismo dia otro clérigo casó también en  
el  niismo sido á otros dos jóvenes, Benjamín 13eIl 
y miss Reyes. E n  este caso iio había oposición 
por parte d e  la familia, y la clección de  la calle 
i Por  primera vez se ha encontrado uii ce i~aculo  tomara la forina de u11 iie~ial iie cosery consiittii- 
perfectameiite conservado. 1 rá su ioética vivienda. 
geiitil habitación que puede imaginarse. 
Con el abdomen rodeado de  burbujas de aire,  
se sumerje y nada coi110 un pez;  y eiitiétidase 
que  el pez sale vencido en Iri coiiiparacióii. 
No  queriendo la naturaleza que su graciosnon- 
dina se nioje siquiera, ha bariiizado su pequeiío 
caerpo coi1 una siistaiicia glutiiiosa y protectora. 
Asistanios á los ingeniosos trabajos de  la A~-gy- 
riigizidn. 
Una  de  las piiiiuras en  c~iestioii i i~erece ser 
ineiicionada especialmenie. Consiste cn un herno- 
so fresco represeniiindo á Narciso, conteniplán- 
dosc en el agua, sentacio sobre una piedra! rodea- 
d o  de  ninfas y de  nniorcillos. E n  una iiiaiio tie- 
ne  uiia lanza de  cazador. 
Los habirantes d e  Nápoles acudeii eti musa á 
presenciar tan noiable obra de  arte. 
. .  
I<epresentábase en u n  pueblo de  provincia, al  
dio y al  aire libre, una  pieza draiiiáiica' en  la 
cual  figuraba uii oso. 
E l  escenario se habia levantado en la plaza del 
pueblo. 
Durante la representacióii, se desencadenó una 
violenta tempestad, brilló un relámpago, y se oyi, 
en seguida 1.111 t rueno formidable. 
E l  actor q u e  hacía d e  oso, todo asustado, se le- 
vantó sobre las patas trasel-as, y olvidándose del  
carácter delpei-so>zaje que  representaba, hizo de- 
votaniente la señal de  la cruz. 
X. 
- 
ALGO D E  H I S T O R I A  N A T U R A L .  
Mas, icónio  la j~eqticña araiia podi-á desalojar 
el agua de  sil casita y llenarla de aire iridispensa- 
ble trarii su v ida?  
i Oh ! d e  una iiriinera muy sciicilli : siibe coiiio 
divirtiéniiose á 13 superlicie del est:iiiqiie, ionia 
una  burbuj:i de  aire que  coiiiiuce L~ijo su abdo- 
tiren, se siimci-ge hacia su palacio, llega bajo sti 
teclio de raso, suelta la burbuja de  nire que  ha 
ido a biiscai-, como se va por el agua 6 la fuente, 
y esta burbuja echa a1 agua fuera de  la casa. 
Taii  ingeniosa nianiobra se repite veinte veces, 
treinta veces si es preciso; despiiés de  tniiias idas 
y veiiidas, toda el agua que lleiiaba el aposerito 
se encuentra rceinplazado por el aire que  lia aco- 
piado la diligeriie hiladora. 
Al coni2cto del aire, el tejido se dilata. se iiitin 
y adquiere la foriiia d e  una cnnipana de  buzo. 
A fin d e  hacer impermeable su  n~ans ión ,  la 
Argyrágnida la baiia de un barniz semejante al  
que  protege á su  niismo cuerpo. 
Ya no resta 6 la Iiiladora más que  tapizar su 
vivienda y preparar su  ajuar nc~iatico. 
Para una tapicera de  su fuerza, esto no es mas 
que  una diversión ; con algunas vueltas de  huso, 
la seda se despliega y se aplica alrededor de  la 
para la celebración de la ceremonia debe atri- Yendo y viniendo al fondo del agua con rapi- 
buirse úiiicamente al coiitagio del ejemplo. dez febril, busca el lugar donde debe levantnrse 
. . 
Hace pocos dias se ha desciibi!rto "',a",x 
casa en Pompeya. 
descubrinliep.,.a ~ n ~ p o r t a n t e ,  bajo el piin- 
., ...ta .,las piiituras que  decoran varios 
aposentos. 
su  palacio de cristal. 
- ~ U r i h a  sii elección, hila largos cordelillos de 
plata, que  se aiiiarraii por si mismos a i*?-s hierbas 
acubticas de  1;i vcciiidad. 
Sobre estos hilos, sáliilaiiiente aiiiarwdos, teje 
una tela de  seda. que  más tarde, inflada de aire, 
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y distinguido que  sea;  es menester preocuparse 
de  la comida. 
Y esto es lo  que  acaba d e  hacer la previsora 
araha 
E n  la cir~iinferencia de  su palacio ha prepara- 
d o  trampas y tendido redes; de  modo que,  sin 
gran trabajo del animalito que  nos ocupa, no  bien 
aparezcan los iosectillos, quedarán presos, y la 
liiladora de  plata iio hará mas que  echar la garra 
para apoderarse de sus presas. 
Dia y noche la puerta de la casa de  la araña 
permanecerá cerrada: ella sola tiene la llave. Se  
c o m p ~ c n d e  que  la abertura establecida por deba- 
jo de  la Iiabitacióo está defendida por una red 
inexplicable de hilos, que  solainente la hiladora 
puede devanar para ponerse en ella. 
. S '  ,"'C. . ' h . .  ..;,;l'LII,"""Y 
T a l  es el maraviiiusu ayb. ;:!o d ~ I ; , ~ p ! g y r á g -  
nida. 
¿ A  qué  han llegado á reducirse los palacios 
soberbios d e  Tebas y Palmira?-A polvo. que' 
los vientos esparcen. 
La  casita de  la hiiadora de  plata no es más que  
de  sutil hilo ; pero este ligero Iiilo resiste á milla- 
res de  siglos, y el pequeño palacio de  cristal flota 
sicrnprc encantador en el fondo de  las aguas. 
G. L. 
V O L U P T U O S I D A D  
A leona en Id selva esta tendida 
.;ohrc u n  leclio de yerbas y de  flores. L  
E l  dia es bello; flota en  resplandorss; 
el aura  es tibia y al amor  convida. 
Llega el l eon ;  coritempla a s ~ i  querida 
con ojos dulcemente brilladores, 
y ella, esperando al rey d e  sus amores, 
suspira blandainente adormecida. 
E l  leon entre atmósferas d e  fiiego 
abraza á su  excitada compañera : 
y en  tanto e1 sol, mares de  luz derrama 
O h  ! i qué  placer los dos amantes luego ! 
Viajero : pasa sin temor ; la fiera, 
llena está de  terolira mientras ama. 
J .  M. F. 
LOS POBRES 
nAN dolor es que  en un dia de  invierno se 
os presente un pobre ciego, mal cubierto 
con desaseados h a r a ~ o s ,  temblando d e  frio, este- 
niiado el cuerpo, teñido el rostro con lívida pali- 
dez, hundidas las mejillas, tardío en sus movi- 
mientos, inseguro en su andar,  y qtie alargando 
tímidamente la mano os pida u n  pedazo de  pan 
para satisfacerla imperiosa necesidad q u e l e  mar- 
tiriza y que  sus coiidiciones fisiológicas han 
anunciado 6 los ojos del observador ! 
E n  ese momento despierta en nosotros u n  sen- 
timiento que no quería dormir,  una  sensación 
que  es la declatoria de  la excelencia del alma hu- 
mana,  una incliiiación que  podría llamarse el 
alumbramiento de  la bondad, el producto de  
conniiserncióii, la consecuencia del instinto. 
Aquel acento que reclama nuestros aiirilios, no  
solo se ha dirigido á sacudir la cuerda sonora d e  
la serisibilidad, sino qiie ha arrojado u n  poco de  
luz en  nuestra mente : la siiplica del abandonado 
de  la fortuna viene siempre formulada por la fi- 
losofia iiatural y se reviste con los encantos con- 
, ni2:~$,?resS !: !a~elociiencin no i -nada .,: d e  la 
llccesida,j y de  li a f l ; ;>+S-~l~~To~:Fas  02 vdiosc- 
3- .q ;U&.* d:. 
ros dicen la misma cosa : se sirrreu sgrnipil; 
términos iguales; ninguno de  ellos se detiene en  
pintar sus angustias, iiinguno explana su  inten- 
cióii; con anunciar la idea del hambre han ha- 
blado bastante. 
-I'iza lii;~os?za, herincno, á este yobp-e riego, 
poi- crinoi- de  Dios! es sir1 duda algiina la expresión 
coi1 que  mejor puede darse á entender la miseria 
y es el más delicado pensamieiito con que se pue- 
de  hacer gala de los titolos que  autorizan la de- 
manda d e  un favor. No  se pide niás que  una cosa, 
es decir lo 111eiios posible, y ¿ q u é  es lo que  se pi- 
d e ?  Una limosna, lo que  se da por caridad, por 
amor  de  nuestro radre  que  está en loscielos;  l o  
que  se para socorrer ~ I g i i n a  necesidad; y {cuál 
es la razon que se iiiifoca para que  no se extrañe 
la peticion? Recordar el allegamiento de  unos  
otros, la fraternidad universal, llamar la aten- 
cion sobre la comunidad d e  tin padre y de una 
madre, traer á la memoria la ley del Evangelio. 
N o  se dice :-dad 111za i in~osna á uii pobre, sino 
que  se usa del proilombre demostrativo, para in- 
dicar lo qiie se tiene presente, porque la negativa 
con que  se pudiera contestarle se haría más difí- 
cil en este caso que si se tuviera que  comunicar 
á u113 persona ausente. Todavía se hace la frase 
niás enéi-gica, manifestando que  el que  está pre- 
sonte es pobre, menesteroso, que  se encuentra 
necesitado, falto de lo  preciso para siistentarse, y 
esta consideración hace nacer lógicamente la idea 
del hambre y se piensa en  las exclamaciones de  
dolor que  se oirán en su casa, si tiene familia, en 
los insalubres alojamientos en que  vivirá, y de  
suposición en suposición se llega al conocimiento 
d e  la verdad, que  es lo que  él desea. Pero el po- 
bre que  se os acerca n o  es solamente pobre, s ino 
que  es ciego, y lo  dice porqae tiene la experien- 
cia de  q u e  muchos no reparan en esta calamidad, 
